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Texto original en inglés: The Inner Nature of Music and the Experience of Tone

Para aquellos que se preocupan de reflexionar sobre ella, la música siempre 
ha sido en cierto grado un enigma desde el punto de vista estético. Por un lado, 
la música es fácilmente abarcable por el alma, por la esfera sensible inmediata 
del sentimiento humano; por otra parte, también presenta dificultades para 
quienes desean comprender sus efectos. Si queremos comparar la música con 
otras artes, hay que decir que en realidad todas los demás tienen su modelos 
en el mundo físico. Cuando un escultor crea una estatua de Apolo o Zeus, por 
ejemplo, trabaja a partir de la realidad idealizada del mundo humano. Lo 
mismo puede decirse de la pintura, en la que en la actualidad (1906) sólo  se 
considera válido una impresión inmediata de la realidad. En la poesía también 
se intenta crear una copia de la realidad. Por el contrario, el que desee aplicar 
este enfoque a la música, apenas llegará a ningún resultado. Debemos 
preguntarnos cuál es el origen de estos sonidos conformados artísticamente y 
con qué cosas del mundo están relacionados. 

Schopenhauer, una lumbrera del siglo XIX, aplicó al arte ideas claras y bien 
definidas. Puso la música en una posición única entre las artes y sostuvo que 
el arte posee un valor especial para la vida del hombre. En la base de su 
filosofía, como lema, figuraba el principio: "la vida es un asunto desagradable, 
yo intento hacerla soportable reflexionando sobre ella". Según Schopenhauer, 
un deseo ciego e inconsciente regula el mundo entero. Éste forma las piedras, 
a continuación saca las plantas de las piedras, y así sucesivamente, pues 
siempre está descontento. Así, un anhelo de lo superior habita en todo. Los 
seres humanos perciben esto, aunque con muy distinta intensidad.  El salvaje 
que vive en la conciencia apagada siente el descontento de la voluntad mucho 
menos que el ser humano civilizado que puede experimentar el dolor de la 
existencia mucho más profundamente. Schopenhauer continúa diciendo que la 
imagen mental o idea es un segundo aspecto que el hombre conoce, además 
de la voluntad. Es como una Fata Morgana, una forma difusa o un murmullo de 
olas en el que las imágenes de la voluntad - este deseo ciego y oscuro - se 
reflejan a sí mismas. La voluntad llega hasta esta imagen fantasma del hombre. 
Cuando tiene conocimiento de la voluntad, el hombre pasa a estar más 
descontento. Sin embargo, existen medios por el cual el hombre puede lograr 
una especie de liberación del deseo ciego de la voluntad. Uno de ellos es el 
arte. A través del arte el hombre es capaz de elevarse por encima del 
descontento de la voluntad. 

Cuando una persona crea una obra de arte, la crea desde su imagen mental. 



Aunque otras imágenes mentales no son más que imágenes, sin embargo, en 
el caso del arte es diferente. El Zeus de Fidias, por ejemplo, no fue creado por 
la copia de un hombre real. Aquí, el artista combinó muchas impresiones, 
retuvo en su memoria todo lo perfecto y descartó todos los defectos. Formó un 
arquetipo, a partir de muchos seres humanos, que no puede estar encarnado 
en ninguna parte de la naturaleza, sus rasgos se hallan separados en muchos 
individuos. Schopenhauer dice que el verdadero artista reproduce los 
arquetipos - no las imágenes mentales que el hombre normalmente tiene, que 
son como copias, si no los arquetipos. Al expresar las profundidades de la 
naturaleza creadora, por así decirlo, el hombre alcanza la liberación. 

Ocurre así con todas las artes, excepto con la música. Las otras artes deben 
pasar a través de la imagen mental, y por lo tanto, representar imágenes de la 
voluntad. La tonalidad, sin embargo, es una expresión directa de la voluntad 
misma, sin intrusión de la imagen mental. Cuando el hombre se relaciona 
artísticamente con la tonalidad, pone su oído en el propio corazón de la 
naturaleza misma, percibe la voluntad de la naturaleza y la reproduce en una 
serie de tonos. De esta manera, de acuerdo con Schopenhauer, el hombre está 
en una relación íntima con la cosa en sí y penetra en la esencia íntima de las 
cosas. Puesto que el hombre, con la música, se siente cerca de esta esencia, 
siente una profunda alegría con ella. 

A través de un conocimiento instintivo, Schopenhauer atribuye a la música el 
papel de plasmar directamente la esencia misma del cosmos. Él tenía una 
especie de presentimiento instintivo de la situación real. El motivo por el que la 
música puede hablar a todo el mundo, lo cual afecta al ser humano desde la 
infancia más temprana, se hace comprensible para nosotros desde el ámbito 
de la existencia en el que la música tiene sus prototipos verdaderos. 

Cuando el músico compone, no puede imitar cualquier cosa. Debe extraer de 
su alma los motivos de la creación musical. Descubriremos su origen 
señalando a unos mundos que son imperceptibles para los sentidos. Debemos 
tener en cuenta como están conformados realmente estos mundos superiores. 
El hombre es capaz de despertar las facultades superiores del alma 
normalmente dormidas.  Del mismo modo que el mundo físico se hace visible a 
una persona ciega después de una operación para recuperar su vista, así los 
órganos interiores del alma humana también se pueden despertar para que 
puedan percibir los mundos espirituales superiores. 

Cuando el hombre desarrolla estas facultades que de lo contrario duermen, 
cuando, a través de la meditación, concentración, etc., comienza a desarrollar 
su alma, asciende paso a paso.  Lo primero que experimenta es una 
transformación peculiar de su mundo del sueño. Cuando, durante la 
meditación, el hombre es capaz de excluir todos los recuerdos y experiencias 
del mundo sensible externo y, sin embargo, puede mantener un contenido en 
el alma, su mundo del sueño comienza a adquirir una gran regularidad. Luego, 



cuando se despierta por la mañana, siente como si hubiese surgido de un 
océano cósmico fluido. Él sabe que ha experimentado algo nuevo. Es como si 
hubiese emergido de un océano de luz y color diferente de cualquier cosa que 
él ha conocido en el mundo físico. Sus experiencias de sueño adquieren cada 
vez mayor claridad. 

El recuerda que en este mundo de luz y color había cosas y seres que se 
distinguían de las del mundo normal en el que se podía penetrar en ellas, pues 
no ofrecían resistencia. El hombre se familiariza con un cierto número de seres 
cuyo elemento, cuyo cuerpo, se compone de colores. Son seres que se revelan 
y encarnan en el color. Poco a poco, el hombre expande su conciencia en todo 
el mundo y, al despertar, recuerda que había participado de ese reino. Su 
siguiente paso es llevar ese mundo con él en el mundo cotidiano. Poco a poco 
el hombre aprende a ver lo que se denomina el cuerpo astral del ser humano.  
Experimenta un mundo que es mucho más real que el mundo físico normal. El 
mundo físico es una especie de condensación que ha sido cristalizada desde 
el mundo astral. De esta manera, el hombre ahora tiene dos niveles de 
conciencia, la conciencia despierta  cotidiana y la conciencia del sueño. 

El hombre alcanza una etapa aún más elevada cuando es capaz de 
transformar completamente el estado de sueño inconsciente a un estado de 
conciencia. El estudiante en el camino de la formación espiritual aprende a 
adquirir continuidad de consciencia de una parte de la noche, de esa parte de 
la noche que no pertenece a la vida del sueño, pero que es totalmente 
inconsciente. Ahora aprende a ser conscientes de un mundo sobre el que 
antes no sabía nada. Este nuevo mundo no es un mundo de luz y color, sino 
que se anuncia en primer lugar como un mundo de tonalidad. En este estado 
de conciencia, el hombre desarrolla la facultad de escuchar espiritualmente y 
de percibir unas combinaciones y diversidad de tonos inaudible para el oído 
físico. Este mundo se llama Devacán. 

Ahora bien, cuando el hombre escucha el brotar del mundo de los tonos, uno 
no debe creer que no se mantenga también el mundo de luz y color. El mundo 
de los tonos está también impregnado con la luz y los colores que pertenecen 
al mundo astral. Sin embargo, el elemento más característico del mundo 
Devacánico,  es este océano que fluye de los tonos. Desde este mundo, 
gracias a la continuidad de la consciencia, el hombre puede bajar el 
componente tonal con él y, por tanto, escuchar el tono en el mundo físico. El 
tono es la base de todo en el mundo físico. Cada aspecto de la física 
representa ciertos tonos Devacánicos. Todos los objetos tienen como 
fundamento de su ser un tono espiritual, y, en su más profunda naturaleza, el 
hombre mismo es un tono espiritual. Por eso dijo Paracelso, "Los reinos de la 
naturaleza son las letras, y el hombre es la palabra que se compone de estas 
letras". 
Cada vez que el ser humano se queda dormido y pierde la conciencia, su 
cuerpo astral se desprende de su cuerpo físico. En este estado el hombre está 



viviendo, por supuesto de forma inconsciente, en el mundo espiritual. Los 
sonidos espirituales dejan huella en su alma. El ser humano despierta cada 
mañana de un mundo de música de las esferas, y desde esta región de 
armonía vuelve a entrar en el mundo físico.  Si es cierto que el alma humana 
experimenta el Devacán entre dos encarnaciones en la tierra, entonces 
podemos decir también que durante la noche el alma se deleita y vive en uno 
tonos ondulantes, que en realidad es el elemento con la que se teje el alma y 
que es su verdadero hogar.

El músico original transporta a la tonalidad física el ritmo, las armonías y las 
melodías que se imprimen en su cuerpo etérico durante la noche. El músico ha 
recibido, sin percatarse, el prototipo musical del mundo espiritual, que después 
transpone a sonidos físicos. Esta es la misteriosa relación entre la música que 
resuena aquí en el mundo físico y música espiritual escuchada durante la 
noche. 

Cuando una persona es iluminada con una luz, proyecta una sombra en la 
pared. La sombra no es la persona real. De la misma manera, la música 
producida en el mundo físico es una sombra, una sombra real de la música, 
mucho más elevada, del Devacán. El arquetipo de la música, el patrón, existe 
en el Devacán, y la música física no es más que un reflejo de la realidad 
espiritual. 

Ahora que hemos aclarado esto, vamos a intentar comprender el efecto de la 
música en el ser humano. Esta es la configuración del ser humano que forma la 
base de investigación esotérica: cuerpo físico, cuerpo etérico, cuerpo astral, y 
Yo.  El cuerpo etérico es un arquetipo etérico del cuerpo físico. Un cuerpo 
mucho más delicado, que está relacionado con el cuerpo etérico y se inclina 
hacia el reino astral, es el cuerpo sensible. Dentro de estos tres niveles del 
cuerpo, vemos el alma. El alma es la más estrechamente relacionada con 
cuerpo sensible. El alma sensible [Rudolph Steiner distingue aquí entre el 
cuerpo sensible, que es el contenedor, por así decirlo, y la propia alma humana 
individual, el contenido. Esta última consta de alma sensible, alma intelectual y 
alma consciente. Véase Teosofía de Rudolf Steiner para más detalles. Con 
frecuencia el término "cuerpo sensible" se refiere tanto al contenedor como al 
contenido.] se incorpora, por así decirlo, en el cuerpo sensible.  Así como una 
espada forma un todo con la funda en la que se coloca, así el cuerpo sensible y 
el alma sensible  forman un todo. Además, el hombre posee también el alma 
intelectual y, como miembro más elevado aún, el alma consciente. [Manas (Yo 
Espiritual), Buddhi (Espíritu de Vida), y Atma (Hombre Espíritu) son miembros 
todavía más elevados de la organización del hombre que aparecen a medida 
que el Yo humano trabaja conscientemente en la purificación y transformación 
del cuerpo astral (sensible), cuerpo etérico, y cuerpo físico. El alma sensible, el 
alma intelectual y el alma consciente fueron preparados por el Yo del hombre 
en un estado inconsciente.] Cuando el ser humano está dormido, el cuerpo 
sensible permanece en la cama con el cuerpo físico y el cuerpo etérico, pero 



los miembros superiores del alma, incluido el alma sensible, habitan en el 
mundo del Devacán. 

En el espacio físico sentimos a todos los demás seres fuera de nosotros. En el 
Devacán, sin embargo, no nos sentimos a nosotros mismos fuera de otros 
seres, sino que ellos nos penetran, y así mismo, nosotros estamos dentro de 
ellos. Por lo tanto, en todas las escuelas esotéricas, a la esfera del Devacán y 
también al reino astral se las ha llamado "el mundo de la permeabilidad". 

Cuando el hombre vive y se imbrica en el mundo de los tonos ondulantes, él 
mismo se empapa de estos tonos. Cuando regresa del mundo Devacánico, sus 
propias almas consciente, intelectual y sensible se impregnan con las 
vibraciones del reino Devacánico; tiene a estas dentro de sí, y con ellas 
penetra el mundo físico.  Estas vibraciones, cuando el hombre las ha 
absorbido, le permiten trabajar a partir de su alma sensible en el cuerpo 
sensible y en el cuerpo etérico. 

Al haber traído consigo estas vibraciones del Devacán, el hombre puede 
transmitirlas al cuerpo etérico, que resuena con estas vibraciones. La 
naturaleza del cuerpo etérico y el cuerpo sensible se basa en los mismos 
elementos, el tono espiritual y las vibraciones espirituales. El cuerpo etérico es 
inferior que el cuerpo astral, pero la actividad ejercida sobre el cuerpo etérico 
es superior a la actividad sobre el cuerpo astral.

La evolución del hombre consiste en su transformación de sus cuerpos con su 
"yo": en primer lugar, el cuerpo astral se transforma en Manas (espíritu libre), 
después el cuerpo etérico en Buddhi (espíritu de vida), y, finalmente, el cuerpo 
físico en Atma (hombre espíritu). Dado que el cuerpo astral es el más delicado, 
el hombre requiere menos fuerza para trabajar en él. La fuerza necesaria para 
trabajar en el cuerpo etérico debe ser adquirida a partir del mundo Devacánico, 
la fuerza que el hombre necesita  para la transformación del cuerpo físico debe 
ser alcanzada del mundo Devacánico más elevado. Uno puede trabajar en el 
cuerpo astral con las fuerzas del mundo astral mismo, pero para hacerlo en el 
cuerpo etérico, exige las fuerzas del mundo Devacánico. Uno puede trabajar 
en el cuerpo físico con las fuerzas del todavía más elevado mundo Devacánico. 

Durante la noche, desde el mundo de los tonos ondulantes, el hombre recibe la 
fuerza que necesita para comunicar estos sonidos a su cuerpo sensible y su 
cuerpo etérico. Una persona es musicalmente creativa o sensible a la música 
porque estos sonidos ya están presentes en su cuerpo sensible. Aunque el 
hombre no es consciente de haber absorbido los tonos durante la noche, 
cuando despierta por la mañana, sin embargo, siente estas impresiones del 
mundo espiritual dentro de él cuando escucha música. Cuando un clarividente 
escucha música puede percibir cómo fluyen los tonos, cómo se apoderan de la 
sustancia más sólida del cuerpo etérico y hace que resuene. A partir de esta 
reverberación una persona experimenta placer, porque se siente como un 



vencedor de su cuerpo etérico por medio de su cuerpo astral. Esta sensación 
de placer es más fuerte cuando una persona es capaz de superar lo que ya 
está en su cuerpo etérico. 

El cuerpo etérico resuena continuamente en el cuerpo astral.  Cuando una 
persona escucha música, la impresión se experimenta en primer lugar en el 
cuerpo astral. Luego, los tonos son enviados conscientemente al cuerpo 
etérico, y el hombre supera los tonos ya existentes allí. Esta es la base tanto del 
placer de escuchar música como de la creatividad musical. 

Junto con algunos sonidos musicales, algo del cuerpo astral fluye al cuerpo 
etérico. Este último ha recibido ahora nuevos tonos. Surge una especie de 
lucha entre el cuerpo sensible y el cuerpo etérico. Si estos tonos son lo 
suficientemente fuertes para superar los propios tonos del cuerpo etérico, 
resulta una música alegre en tono mayor. Cuando la música está en tono 
mayor, se puede observar cómo el cuerpo sensible es el vencedor frente al 
cuerpo etérico. En el caso de los tonos menores, el cuerpo etérico ha sido el 
vencedor frente al cuerpo sensible; el cuerpo etérico se ha contrapuesto a las 
vibraciones del cuerpo sensible. 

Cuando el hombre mora dentro del elemento musical, vive en un reflejo de su 
hogar espiritual. En esta sombra espiritual, el alma humana encuentra su más 
alto enaltecimiento, la más íntima relación con el elemento primigenio del 
hombre. Por esta razón, hasta el alma más sencilla se siente tan 
profundamente afectada por la música. El alma más sencilla siente en la 
música un eco de lo que ha experimentado en el Devacán.  El alma se siente 
como en casa. Cada vez que escucha la música el ser humano siente, "¡Sí, soy 
de otro mundo!" 

A partir de un conocimiento intuitivo de esto, Schopenhauer asignó a la música 
una posición central entre las artes, y dijo que en la música el hombre percibe 
el latido de la voluntad del mundo. 

En la música, el hombre siente los ecos de aquello que teje y vive en el núcleo 
más íntimo de las cosas y que es tan afín a él. Debido a que los sentimientos 
son los elementos más recónditos del alma, similar al mundo espiritual, y 
puesto que el alma encuentra en el tono el elemento en el que realmente se 
conmueve, el alma del hombre habita en un mundo donde los mediadores 
corporales de los sentimientos ya no existen, sino que donde viven los 
sentimientos mismos. El arquetipo de la música está en lo espiritual, mientras 
que los arquetipos de las otras artes se encuentran en el propio mundo físico 
en sí. Cuando el ser humano escucha música, tiene una sensación de 
bienestar, ya que estos tonos están en armonía con lo que él ha experimentado 
en su hogar espiritual. 


